Entrevista escrita a Gilles Farcet a propósito de la presentación de La trampa sagrada, (Alejandro Jodorowsky)
El próximo 29 febrero viene a presentar un libro que escribió con Alejandro Jodorowsky, La trampa sagrada y el camino de la bondad, publicado en Francia en el 2002 y ahora en castellano por Ediciones Chandra. Este libro es una reedición considerablemente ampliada de La trampa sagrada de 1989, obra que dio a conocer la figura de Jodorowsky  al público en general, más allá de los círculos (teatro, cómics,..) hasta los que entonces se limitaba el alcance de su obra.
¿Qué es lo que le inspiró a entrevistar a este autor y a redactar un libro de ello?

Adolescente, leí en una revista un largo artículo dedicado a Jodorowsky que por aquel entonces –¡hace ya unos 35 años!- era poco conocido en Francia. Me quedé completamente fascinado. Este artículo me abrió todo un mundo. No me podía imaginar que hubiese un creador como Jodorowsky, a la vez cineasta, escritor, místico… Fui a ver sus películas al cine y devore todo lo que pude encontrar de él y sobre él. Cuando tuve la ocasión de entrevistarle años más tarde para la revista Nouvelles Clés, estaba feliz de encontrar un héroe de mi juventud. Pensaba simplemente  entrevistarle de forma rápida y partir, pero me retuvo en su casa al comenzar a decirme cosas sobre lo que percibía de mi… Tuve inmediatamente ganas de hacer un libro con él. Se lo comenté unos días más tarde, y me dijo: ¡haz el libro ya! Empecé pues el libro improvisando, no tenía ni una cinta para grabar, me la dio él. Firmamos el contrato el día en el que le llevé el libro publicado…
Según lo que nos cuenta a lo largo del libro, Jodorowsky se ha caracterizado a lo largo de su vida por explorar terrenos artísticos de lo más variados y, además, en colaboración con grandes figuras como el recientemente fallecido mimo Marcel Marceau, el dibujante Moebius, actores de Hollywood como Christopher Lee o Peter O'Tool. En su opinión, ¿existe un denominador común o una línea que vincule la acción de Jodo en tan diversos campos?

Jodoroswsky trabaja siempre con grandes artistas, que, a su vez, tienen una dimensión interior, metafísica. Y si por un casual no son conscientes de ella, él sabe hacerla brotar. Con él, la creación es siempre iniciática. 

Es un artista lleno de compasión, convencido de que el arte tiene un valor terapéutico.

Quince años después los mismos protagonistas de "la primera trampa sagrada” deciden hacer un balance sobre lo que ha ocurrido con ellos en los últimos tiempos. La vida del Jodorowsky ha cambiado de forma considerable ¿Y usted, ha vivido también muchos cambios profesionales o personales desde la publicación de La trampa sagrada originaria?

Sí ha habido grandes cambios. Cuando hicimos la primera versión en 1989, yo era un hombre joven e inquieto. Actualmente, después de veinticinco años de trabajo cerca del maestro espiritual francés Arnaud Desjardins, digamos que no sólo he vivido sino que he madurado, lo cual es lo mínimo que podía ocurrir.  He publicado cierto número de libros y transmito desde hace años aquello que podemos llamar la vía espiritual en la vida. Después de haber sido colaborador de Arnaud Desjardins durante once años en su ashram de Hauteville, trabajo actualmente en París con un centenar de alumnos que sigo desde cerca. Jodorowsky me envía regularmente gente que viene a consultarle con motivo de las veladas de tarot y que tienen la necesidad de adentrarse en el camino espiritual.

 Nuestra relación ha cambiado, pues, de naturaleza. Por su parte, Jodorowsky se ha revelado plenamente como autor de comics  y ha sido reconocido como maestro de tarot. Hemos también publicado juntos un libro sobre la psicomagia.
Otra aportación de esta nueva edición de la obra  que comentamos es la inclusión de los testimonios de personajes muy variados, que hablan sobre su relación con Jodorowsky ¿Qué pretendió con ello?

Jodorowsky no es sólo un artista genial; es alguien que marca profundamente a la gente que se le acerca, tanto por su creación como por su persona. Su dimensión hace que pueda encontrarse a gusto con un yogui, con una estrella de rock, una madre de familia o una actriz porno. He querido recoger diferentes testimonios , entre ellos el de la que fuera su compañera y amiga, Marianne Costa, y el de uno de sus hijos convertido desde entonces en músico de rock bajo el nombre de Adanowski, para mostrar la riqueza y la universalidad del personaje, y su bondad también.
De entre todos los testimonios incluidos en La trampa sagrada, destacamos el de Arnaud Desjardins, uno de los mayores expertos en las tradiciones espirituales vivas de Oriente, por la especial relación que le une a él ¿Qué le ha aportado su encuentro,  desde hace ya muchos años, con Desjardins? 
Arnaud me ha transmitido  lo que se llama la vía espiritual, la práctica de la vía. Él me ha mostrado en que podía consistir concretamente un camino espiritual, no soñado sino vivido. Él me formó, guió, ayudo a crecer. Es mi padre espiritual.

También nos habla en el libro de la primera reunión entre Jodorowsky y Arnaud Desjardins, ¿qué le inspiró a provocar este encuentro y cuál es la relación que se ha creado entre estos dos grandes personajes?
En primer lugar, siempre me ha gustado provocar el encuentro de la gente que quiero. Además, Arnaud no podía por menos que estar interesado, habida cuenta de su condición de antiguo cineasta.

Por otro lado, son muy diferentes: Arnaud, el francés de origen protestante, más bien reservado, muy sobrio, Jodorowsky el chileno de origen ruso, todo desmesura… Se entendieron muy bien, y se han vuelto a ver períodicamente. Tienen una verdadera admiración el uno por el otro.  

Recientemente publicó en España, también con Ediciones Chandra, un libro en el que entrevista a Desjardins sobre la situación del mundo en cuestiones sociales como la educación, la política, la familia, los medios de comunicación , las sectas, los integrismos y el diálogo entre religiones ¿En qué puede ser enriquecedora la visión de una persona como Desjardins sobre este tipo de temas?
Es una visión a la vez sencilla y rara para el mundo de hoy: aquella de un hombre que, de una parte, ha pasado toda su vida viajando, buscando y encontrándose con sabios de diversas tradiciones (Ma Anandamayi, Swami Sivananda, Deshimaru, el XVI Karmapa…). Y es un hombre que da testimonio, él mismo, de una sabiduría integrada, de una visión vasta, abierta, mesurada, con una perspectiva mucho más profunda a aquella a la que estamos habituados.

El diagnóstico que da sobre la situación del mundo es bastante grave ¿comparte usted esta visión tan alarmista? ¿podría precisar la causa de la enfermedad del mundo?

No siento que su visión sea alarmista, sino simplemente lúcida. No podemos indefinidamente continuar en la misma dirección. No es el único que lo dice hoy en día. Muy al contrario. También sostiene que una apertura espiritual puede abrirse camino, que podremos contemplar quizá, o en todo caso nuestros hijos, un cambio de paradigma, sin duda después de grandes convulsiones. La enfermedad del mundo es la enfermedad de todos nosotros, aquella de este ego que pretende controlar la vida, poseerla, creyéndose a la vez separado del conjunto. Es la enfermedad de la separación, de una visión estrecha por la que cada uno vive en su mundo egocéntrico, en el que el tener predomina sobre el ser. 
Con esta misma intención de descubrir y poner en contacto a personajes de alto nivel humano y espiritual redactó Los nuevos sabios de Occidente (Ediciones Chandra/Ibersaf). De uno de los protagonistas también habla en La trampa sagrada, el maestro americano Lee Lozowick, que, al igual que Jodorowsky utiliza el arte como instrumento de transformación de la persona ¿Nos podría precisar un poco más el enfoque “artístico-alquimista” de Lee Lozowick y la influencia que ha tenido sobre usted?

Lee Lozowick es uno de los seres más extraordinarios que he conocido, un verdadero maestro espiritual que ha fundado diversos grupos de rock y de blues y los utiliza como vehículos de transmisión. Hace también comercio de arte sacro (antigüedades de Oriente) – lo que él llama el “bazar sagrado”. Es un hombre profundamente bueno pero de entrada un poco inquietante, quizá como Gurdjieff debía serlo. Es un torbellino de energía.  Siempre viaja con una decena de personas, no para nunca… Al igual que Jodorowsky, pero con un estilo diferente, da testimonio de la vida plenamente vivida. Me ha permitido vivir cosas que no hubiera podido experimentar con mi propio maestro, Arnaud, entre otras (aunque no exclusivamente), explorar el vínculo existente entre el rock’n roll y la vida espiritual. Gracias a él también me encontré con Yogi Ramsuratkumar, su maestro hindú, cuya presencia me marcó para siempre. 
Además de la música ¿Qué otro aspecto de su forma de transmitir destacaría? 

La manera en que transmite por el simple hecho de viajar con él… Y también la manera de utilizar el “bazar sagrado”, de cómo el modo en que vende las antigüedades orientales se vuelve una enseñanza, un trabajo sobre el dinero, la fé, la audacia, el miedo…

En Los nuevos sabios de Occidente, además de Lee Lozowick, se acerca a otros tres "sabios" de estilos muy distintos ¿Qué criterios de sabiduría utiliza en esta selección?

Buscaba personas a priori honestas, íntegras y muy afirmadas en sus respectivos estilos. Fue de hecho mi amigo, Yvan Amar, ya él mismo un instructor de alta calidad, quien me ayudo en esta elección.

En el citado libro usted menciona que antes de entrevistarse con los protagonistas pasaba un cierto período en su compañía y establecía una relación especial ¿Qué buscaba con este método de aproximación?
No quería actuar como un periodista que pasa muy poco tiempo cerca de alguien y se permite luego escribir. Me obligué a frecuentar a las personas  en cuestión con una cierta calma y, sobre todo,  a experimentar lo que ellas proponían. Me impliqué de manera muy personal: veinte días de retiro con Moss, una semana con, noche y día, en compañía de Lee en Arizona, varias semanas con Douglass en Francia y en Inglaterra. No les interrogaba más que después de haber, al menos, vivido y trabajado un poco con ellos

De entre todos, ellos llama la atención el destino de uno de los personajes más activos de Los nuevos sabios de Occidente, Ram Dass, ex-profesor de Harvard y creador de una de las asociaciones de lucha contra el SIDA más importantes en EEUU ¿Qué le inspira  la respuesta que ha tenido Ram Dass a la parálisis que le aqueja desde hace unos años?

Parece que da (yo no le he vuelto a ver después de su accidente cerebral) un testimonio muy fuerte de presencia en el seno mismo de la disminución  de las facultades físicas. Redacté el prólogo a la edición francesa de un bonito libro que escribió sobre el envejecimiento.

Otra de las consecuencias más notorias de la publicación de Los nuevos sabios de Occidente en Francia ha sido la relación que se ha creado entre Lee Lozowick y Arnaud Desjardins ¿Puede explicarnos algo sobre ello?

Una muy bella historia de amor en el sentido más profundo, un verdadero encuentro. Estos dos hombres tan diferentes en sus orígenes y sus estilos se han encontrado más allá las diferencias. Es un raro ejemplo de colaboración y de amistad entre dos instructores contemporáneos. Lee se ha puesto, por así decirlo, al servicio de los alumnos de Arnaud ayudándoles a entender mejor su propia práctica. Viene cada año a enseñar una semana al ashram de Hauteville. Por su parte, Arnaud ha visitado varias veces los ashrams de Lee en EEUU – tuve el privilegio de formar parte del viaje- o en Francia.
Ahora vamos a poder verlos juntos en Madrid el próximo 2 y 3 de julio junto a Claudio Naranjo, uno de los personajes más destacados en el campo del conocimiento de sí mismo y de la relación entre psicología y espiritualidad (conocido especialmente por la aplicación del eneagrama y de la terapia Gestalt) ¡Qué gran privilegio!
Para cualquier información relativa a los libros mencionados y a los eventos del mes de julio contactar con:

José Luis Escario - Ediciones Chandra (C/ Ardemans 18 – 28028 Madrid)

www.sc-chandra.es - jlescario@sc-chandra.es
